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PARARSE Y REPARAR 

1. Empezamos leyendo el cuento del 
leñador 

Había una vez un leñador que se presentó a trabajar en una carpintería. El 
sueldo era bueno y las condiciones de trabajo mejores aún; por lo tanto, el 
leñador se decidió practicar toda su experiencia. El primer día al presentarse 
al capataz, éste le dio un hacha y le designó una zona de trabajo. El hombre 
entusiasmado salió al bosque y en un solo día cortó dieciocho árboles. -Te 
felicito, le dijo el capataz; sigue así. Animado por las palabras del capataz, 
decidió mejorar su propia marca, de tal modo que esa noche se fue a 
descansar bien temprano. Por la mañana se levantó antes que nadie y se fue 
al bosque. A pesar de todo el empeño, no consiguió cortar más que quince 
árboles. Triste por el poco rendimiento, pensó que tal vez debería descansar 
más tiempo así que esa noche decidió acostarse con la puesta del sol. Al 
amanecer se levantó decidido a superar su marca de 18 árboles. Sin 
embargo, ese día sólo corto diez. Al día siguiente fueron siete, luego cinco, 
hasta que al fin de esa primera semana de trabajo sólo cortó dos. No podía 
entender que le sucedía ya que físicamente se encontraba perfectamente, 
como el primer día. Cansado y por respeto a quienes le habían ofrecido el 
trabajo, decidió presentar su renuncia, por lo que se dirigió al capataz al que 
le dijo: -Señor, no sé que me pasa, ni tampoco entiendo por qué he dejado de 
rendir en mi trabajo. El capataz, un hombre muy sabio, le preguntó: -¿Cuándo 
afilaste tu hacha la última vez?  -¿Afilar? Jamás lo he hecho, no tenía tiempo 
de afilar mi hacha, no podía perder tiempo en eso, estaba muy ocupado 
cortando árboles. Siguiendo los consejos del capataz, el leñador, entre árbol y 
árbol, empezó a tomarse su tiempo para afilar el hacha; de esa manera pudo 
duplicar la tala de árboles. 

 

Reflexión  

A nosotros nos ocurre lo mismo, estamos tan ocupados, corriendo 
de un lado para   otro, que no tenemos tiempo para las cosas 
verdaderamente importantes de la vida. Y lo peor es que si nos 
preguntaran a dónde vamos, no sabríamos que responder; aunque 
de todas formas seguiríamos estando apurados. Vivimos por 



impulsos, sin parar, sin pensar, sin programar. Nuestra mente se 
bloquea, comenzamos a padecer estrés, fatiga crónica, 
enfermedades de todo tipo, pero seguimos adelante sin pensar 
que quizás deberíamos hacer un alto en el camino para 
reconsiderar por qué hacemos lo que hacemos. El desierto es el 
lugar idóneo para “parar”, reflexionar y comenzar a ver la vida de 
otra forma. Por eso en esta cuaresma busca un tiempo de silencio 
y de encuentro con Dios. Elige un tiempo más intenso para pararte 
y reflexionar.  

“Estamos tan preocupados por llegar pronto a nuestro 
destino, que nos olvidamos de mirar y disfrutar del 

paisaje" 

El desierto es la geografía concreta, el espacio y el tiempo de la 
unión con Dios. Por eso Oseas (Os 2, 16-17) lo propone como el 
lugar propicio para captar su mensaje espiritual. Muchas veces en 
nuestra vida cotidiana rechazamos esos espacios de silencio y 
soledad porque tenemos miedo de encontrarnos con nosotros 
mismos y con Dios y descubrir qué lejos estamos de su proyecto 
sobre nosotros. Por eso, el "desierto" requiere el coraje de los 
humildes, de los que no tienen miedo de volver a empezar... 

Para “parar” y entrar en el silencio reflexivo, ponemos música 
tranquila y ambientamos el lugar con luz tenue (velas, lámparas, 

luz indirecta…) 

 

  



2. Momento de ver la realidad en la que 
vivo. 

El seguimiento de Jesús comienza por la conversión. El Señor nos 
pide que dejemos nuestra manera de vivir para creer en lo que nos 
propone el Evangelio y cambiar de vida. La conversión está en la 
médula del mensaje evangélico. Implica un cambio de camino, de 
mentalidad, de forma de vivir, de pensar, de creer, de amar. 

Mateo 25, 31-46 

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos 
ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán 
reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de 
los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y 
pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 
Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 
estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la 
cárcel, y vinisteis a mí. Entonces los justos le responderán 
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o 
sediento, y te dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos forastero, y te 
recogimos, o desnudo, y te cubrimos? ¿O cuándo te vimos 
enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? Y respondiendo el Rey, les 
dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también a 
los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no 
me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui 
forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; 
enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces también ellos 
le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te 
servimos? Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que 



en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a 
mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna. 

Analiza de forma breve lo que has hecho en la última semana, puedes 
hacerlo mentalmente o coger una hoja de papel y anotar con un bolígrafo 
las cosas normales de tu vida, repasa tu agenda, el horario, las 
actividades cotidianas, aquello que te parece más común y normal en tu 
vida. Ahora valora todo lo que vives:  

• ¿Cuáles son los valores que mueven nuestra vida?  

• ¿Cuáles son los valores que me propone la sociedad?  

• ¿Qué situaciones hay en mi vida, en la sociedad que me 
rodea, que no tienen nada que ver con lo que Jesús 
propone?  

• ¿Qué debo cambiar en mi vida para vivir según el modelo 
que nos transmite Jesús? 

 

Después de hacer este pequeño ejercicio, podemos ver el 
siguiente vídeo: https://www.youtube.com/watch?v=OlldI-gu8So 
y darnos cuenta que las cosas pueden cambiar. Dejar que los 
hechos ocupen el lugar de las palabras. Cambiar con gestos, con 
actitudes, con decisiones que impliquen cosas concretas. Una 
Vida Nueva es lo que nos invita a vivir esta cuaresma y todo el 
Evangelio.  

Ahora podemos compartir escribiendo, y también si alguien quiere 
lo puede hacer en voz alta, las cosas que quiere cambiar o los 

nuevos propósitos para la Cuaresma. Estos propósitos los 
podemos plantar en una maceta y ver como en un futuro próximo 

van creciendo. Para ello tenemos que preparar unas semillas y un 
poquito de tierra, para que la semilla sea el propósito nuevo. Las 

semillas se pondrían en el centro y las personas cogerían una 
semilla y la plantarían.  

https://www.youtube.com/watch?v=OlldI-gu8So


3. Canción final 

ATRÉVETE A VIVIR (Letra y música: José Luis Miguel Izquierdo)  

Para terminar este tiempo de reflexión, lo hacemos teniendo 
delante la letra de esta canción y descubriendo que hay tiempo 
para cambiar de actitud en nuestra vida. 
https://www.youtube.com/watch?v=FEHGkQZrpxc  

Detrás de cada hombre hay una razón,  
detrás de cada duda una ilusión,  
detrás de cada vida una historia diferente una canción.  
 
Tal y como está esta sociedad no resulta fácil realizar  
todas esas metas, que te marcas día a día al despertar.  
La vida si se quiere compartir tiene sentido y no es morir  
a todos esos sueños que tú quieres en tu vida conseguir.  
 
VEN, VEN, ATRÉVETE A BUSCAR, ATREVETE A LLORAR. 
ATRÉVETE A VIVIR LA LIBERTAD... VEN, AÚN ES TIEMPO DE 
EMPEZAR, AÚN ES TIEMPO DE ENCONTRAR LAS PISADAS EN 
LA CALLE DE ESE TAL JESÚS DE NAZARET.  
 
Si sientes a Dios en tu interior,  
que te está quemando el corazón,  
no tengas miedo, sé profeta del amor y del perdón.  
Incluso cuando todo vaya mal y no sepas por donde tirar,  
párate y reza, y dile a Dios que escuche tu verdad.  
 

VEN, VEN, ATRÉVETE A BUSCAR, ATREVETE  
 A LLORAR. ATRÉVETE A VIVIR LA LIBERTAD...  
VEN, AÚN ES TIEMPO DE EMPEZAR, AÚN ES TIEMPO  
DE ENCONTRAR LAS PISADAS EN LA CALLE,  
LAS PISADAS EN LA VIDA, LAS PISADAS EN LA  
GENTE, LAS PISADAS EN TI MISMO  
DE ESE TAL JESÚS DE NAZARET. 

https://www.youtube.com/watch?v=FEHGkQZrpxc


 


